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íít SECRETO DE PRUÍ̂ LN.. 

Bí '^joeste t'pígraft;lifenao§ visto en 
.̂ /^oleiju el urtícu,Ío.,qne reprodur 

',. ^!^^^ ,¿ cpiititíuaciofi ,]j lyu/B vit sus-
j Y'̂ '> pW (̂ l, |)ubUcistai !¿ . Autonia 

".̂ ty-̂ Bt, Acaso aüinguBa naciot» 
*J*̂ '>iiq,iAe á Esp»ímií«onvrene. CQ-

U^^^ asaque' sfe'lláwá'Seei'eto,' y 
l'l^^i'^almetite fco es; printtpírltíiBn-

para tos gobenriirMtaís, pues no de 
^ ^ ttioiio se concibe cine Vayan, 

j^ ^ í̂lié'ftdose unos á otros sin'po-
*" en práctica lo qqe t3,n,to iutere-

. P^ra'la trkrlqHiUéftd y prósperi-
' ''ij* '̂̂  *íl poivenir.t 

^e aqui alioraiel »e(M'»te» 
*̂ ^ nación del gran Federico ha 

/prendido al mundo tíOn la su-

El 'Oii maravillosa de sus victorias. 
|. Pi'ólogo de este grátí-'drama fué 
¿^'ítt^ííi'é*, •«{ prim^'r' acto SoddXvü, 
d ^^gtrtidfe -áédan, el tercero el sitio 

,1 ^V f̂áV se esplicUtal fíín6naeno? 
^j^ originó'la superiqvÍt)M4 4 l̂í»f '̂?i»-
,1 '̂̂ ^^?,¿1^ estrategia,? tei flWWiei'Q 
üic^^*''^'**^ ¿Kcuiiiiucptt .su*ifia- .1 
Un^\^^^ »ó,,la pdr88íV«m«oi«.qjues.es ' 
[^ ^ ĵQÍ*íH(0,flB* esie* >gérMOi,'-̂ «gu« " 
jĴ '̂̂ ^Bo&g ^QBaaai«s?i'.. ¿ó bien-im-. 
Jp"* en el mundé'«il»dfe^'cfego,' él 
'^«9»W ejércttos?^ Esta divinidad 

u ® í̂ste, á nuestro modo d&'téY! 

en Furqui'UáLcin; os ol padre do to­
dos ellos. 

Y esa identidad imperceptible da 
lugar á un grande hecho: la Ins-
'truccioü pública. Para saber su 
nombre, oigamos el siguiente diá­
logo entre el principe Bisinarck y 
un ilustre general español. 

¿Es decir, marques, que se nos 
.cree descendientes por linea recta 
del Dios de Muirte, que tenia el.se­
creto de las victorias.'... 

Si, su»or • canciller, ¿por vt!nturi 
la historia registra en sus anales 
proezas tani-grandec. alcanzada* en 
tan poco tiempo? Todo el mundo, 

.ha qued Hrto verdadeíaiíHjnfee sor­
prendido. 

Méiii s ki misioia ALeniania, con­
testó, el prinoipn;.para i esta auciúu. 
p^rsevevunte^' el genio es un don,.es* 
un resultado,matemático, que se ob­
tiene del misüíiOpHJOidQ que losquí" • 
micos extraen la,liaoíijia,¿después-
de esperiiftentosv eu estremo rigU" 
rqsos. , : , 

jSin embacgo, i'̂ ptuso el,, general» 
siji embargQ, ,Uahwa triuntado en 
Austria y eja,Francia, ptiisüs de in-. 
miensa, .ilustración., 

i Es verdad, repliuó el cancilltír de 
Alemania; pero esas naciones, son 
aativas á su manera. La actividad 
dé Austria es la dol Elefante; la de 

,|lü(s traoe&s«e> iade-laa' ardillas; no-
/s(itrQSiteBe«ioS'4a'aotividad del ea-
jbállo.de r«J5»,v 'sifif embargo, el se-
*'Cfeto es muy sencillo. Generalmen-
'.'td ^e desouidaio-indispensable, y 
e^toes lo qud no hemos olvidado 
eii JPrusia. Vosotros los españoles 
39ÍS el mejor ejemplo. Ejército va­
liente, sobrio, subordinado. ¿Que os 

. aplicaciones •iP'iáWisíla^ciencias 
^'''inidas. 
raf**̂ * .rMisla,,d«uie«>>! con'stttuy*. la-
. *<>*iidefiiiitÍTOiáltratard»l««v»«i*' 
^^** «UitoipfcMes ifttf PrGsiá. liatsM 

"*»*)' MUttti • ett-fidád ^al tíáírecer 
vÍ5^^*P*cfá; resorte á' pírírtiéra 
en *i ^^'^ pequefip que desaparece 
cií^! j""®^^"is^<^ *J'e rá adminiUra-
- ^ d e un Estado. -̂  

no p ̂  es .Moltke, no es Steyoí^tss, 
los gran general Federico C ^ -

' ^o es Gablentz, no es Yogas, no 

5 .Sierra es como un duelo: un cál-
^^^ nada mJs^-^pehj" cálcutií muy - „ , , „ 
I *>H»ttfcad<^v4i6súin«riJde^ l̂A»'actua- - *-f* Ita^uea?! ¿De que^carece España?^ 

I 

¿Cu^^ealaoausii de«tia decad6Etéiai 
q iaí)lianeiiUis,X)Pa en la prensa, ota, 
e i la tribuna? ¿Que es lo que en rea-
liiad hace falta en Francia? No dije 
q le mt ^aballó' apagaría su sed en 
e! estanque del plació de Catalina 
di Médicis? ¿Eh que me fundaba pa­
ra espiesannjB^asi? ¿Quien nos ha 
htcho fuertes, á nosotros los po­
bres 'pru8«aoa?JNó creáis que se 
id debemos 4 lasowvbrade Federi­
ca el Grande, no: somos deudores 
dfe nuestros progriesos, á ese hombre 

oscuro que se llama en todas partes 
el Maestro de escuela. Vosotros, los 
españoles, decLs que catorce millo­
nes de habitantes no saben leer en 
vuestra península, los Maestros de 
escuela mueren de hambre; es de-̂  
tlecir, olvidáis lo indispensable, da­
do quj se quiera obtener soldados 
que no Sean cañón, como deciael 
corsu, y generaciones llenas de cul-
tuia. Francia por su parte, da edu-
caciou imperfecta: sacriíica la per­
fección a la rapidez y ya habéis 
visto los resultados. Los Maestros 
dií escuela de Piusia preparan sa­
biamente el camino que h^^d^jf^-^j 
correr el discípulo, inoculando el 
iKilrjoüsmo eu la vena del pueblo. 
¿No veis nuestros principes? Todck 
el mundo se aduiira de su conducr, 
ta menos la madre Prusia, que sa­
be de doadü nace e^e espíritu de 
unidad nacional,«hijo de la primer 
ra educación. De aquí la inmensa 
Ventaja de un ejército instruido^ de, 
Un soldado que sabe levantar un 
plano, manejar un telégrafo de 
campaña y sentir los latidos de la 
patria porque ¡conoce su hifto»ia.i 
¿Quien educa a esío soldado atim el 

No apuntéis mas que estas pft̂ lâ  
bras, replicó él primer mintótro del 
emperador de Alemania: -ei Mé(éstro 
deeseudar. elloprepAica. todo; desús ' 
manos han de salir Malche, y Fede^-
rico Carlos. Si algun^ia sois gobier­
no, aceptad la'Carti3^a4e Foínento; y 
no os ompeís ¡de dtsa é(^a ' i )^ áe 
fomentarda. iHstraccion páblitáí lá i 
huflailde profesión dé qUétftS^kM*, 
será ambicionada, y de simiente tan 
peqaeaa>sQr^is4tv' los gr&ndes fru* 
tos. Tendréism*enosempleados y mu­
chos Maestros de escuela, es decir, 
un manantial riquísima de hombres 

) verdaderamente útiles; en vez de ün 
Paris, tendl»Í8tMi'Berlín, donde los 
simples «102503 dé'caí'é obsteht&n cru­
ces gímadas por haber defendido el 
honor de su patria: decídselo así á ' 
vuestra patria en mi nombre. 

Y separáronse, al pié de la estatúa 
' delgran Federico; elcancilliéf prusia­

no y el general españdl (arrebatado 
recientemente ̂  la: ^br ía de ílsíiíáfiá 

^ por twiaíbála recibida éh el calíp'ó' 
de'batalla), nrarmufándü ééíé'ííllimó 
personage las siguientes» pálabrasV 

¡La Prusia! ¡El Mái^étrb de escuela! 
^ l^iempre las pequélias Cf\u9.as para 

Maestro de Escu^lay en este país.... ú>^pfiaesefectos 
donde laiusíi'U.ccJonpWdioaespblJbr --̂  > - ' *• 
gatoria? ¡Figuraos, genei'al, la faer^ 
za que recibe el patriotismo si: se 
le dá una ra^oa iiustt'adal ¿Os ma-t 1 
ravilla ahora el fenómeno? ¿Com*. 
prendéis íihora que el.maestro«'¡d»i O 
i scuela es el secreto de Prusia? 

Príncipe, tenéis razón, dijo el gCT ; 
neral español, y ya habia fijado mi 
atención en las Universidades que 
hay en vuestro país. 

Sí, contestó el canciller, pero no 
me* refiero á ellas, sino exclusiva­
mente á las escuelas; ellas sou las 
semillas y el primer abono. Esa raza 
latina, inteligente, á^losumo, descui-. 
da siempre lo mas Importante: lle­
gan las circunstancias azarosas y la 
encuentra deseoso de recursos; y, 
mientras vosotros retribuíapwuy inj»l; 

ANT9H19 VlNAQERAa. 

Correo general. 
i.1,1 

Madrid' 25 dé Agosto de Í«T4. 

A estas horas deben hallarse sor 
brePtigcerdá las coíatnnáá deMé-
relo y Atrando, seguú áe ere. ' 

Se ha recibido de Puerto Itico, la 
Habana y Londres gra niín^ero de 
fusiles. ' j - - t u v ~ . 

Hay fundados motivos sara su-
los desvelos de los fundadores deilas.L t>ohér (Jüe t^uigcerdái podrá pro­
primeras ideas y dj9 lospriraei^^s sen­
timientos, nosotros las reconípeii-
samos con esplendidez. 

Os comprendo muy bien, repuso 
el general; he recogido en Prusia da­
tos preciosos. 1 ;• 

yeersé fócíltftente de víveres por s^ 
j)roxiuíidád de la frontera. 

Hoy por la mañahá tío sé habían 
recibido noticias ofitíiafes qtte ¿íín-
firmaran'ila que circuló iinoGWl6i¿ 


